11. En el principio. La creación de Universo
FICHA

Para el Introductor:

La Biblia y con ella la Historia de la Salvación, comienza con estas palabras:”En el principio creó Dios el cielo y la tierra. “Y esto es lo que vamos ver hoy: La Creación del Universo, mirada desde el punto de vista de Dios, y no desde el plano científico. Los sabios y estudiosos de la Naturaleza nos cuentan maravillas y con ello glorifican mucho a Dios. Pero nosotros vamos a considerar las cosas de manera diferente. ¿Qué nos dice Dios sobre la creación, tal como está en la Biblia?...
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Nada más abrimos la Biblia nos encontramos con la página grandiosa de la Creación: “En el principio creo Dios el cielo y la tierra”. Y nos preguntamos: ¿Es esto un cuento, es una leyenda, o es una historia? Contra lo que pudiera parecer a primera vista, esto es una historia. Es la narración del principio del tiempo. Es la primera palabra de la historia de la salvación.
Pero, ¡Calo está!, es una historia narrada con un lenguaje que no es de hoy. Quién lo escribió no estudio libros de ciencia: no consulto ningún archivo, y sin embargo, nos cuenta lo que realmente paso: que la cosas tuvieron un principio, que Dios empezó a actuar en el universo, que con una palabra suya hizo brotar de la nada todo lo que vemos, que lo empujo hacia su desarrollo y que todo eso que hoy admiran nuestros ojos es obra de Dios.
Esta palabra en la Biblia: “En el principio creó Dios el cielo y la tierra”, nos la interpreta así el Catecismo de la iglesia católica, en el 280: “La creación es el fundamento de todos los designios salvíficos de Dios, el comienzo de la historia de la salvación, que culmina en Cristo… Desde el principio, dios preveía la gloria de la nueva creación en Cristo.”
¡Que precioso es esto! Desde el principio, aparece la figura y la Persona de Jesucristo como fin y centro de toda la creación, como nos dirá Pablo: Jesucristo es “el Primogénito  de toda la creación, porque en el fueron creadas todas las cosas, en los cielo en la tierra, las visibles y las invisibles…, todo fue creado por él y para él… y todo se mantiene en él.” (Colosenses 1, 15-17)

¿Qué quiere decir la Biblia con esa expresión: “El cielo y la tierra” Vayamos de nuevo al Catecismo de la Iglesia Católica, que nos dice: “Cielo y tierra significa todo lo que existe, la creación entera.?” Aunque admite sus dimensiones: “La tierra es el mundo de los hombres… El cielo o los cielos puede designar el firmamento, pero también el lugar propio de Dios, nuestro Padre que está en los cielos, y por consiguiente también el cielo”, es decir, la gloria final. “Finalmente, la palabra cielo indica el lugar de las criaturas espirituales, los ángeles, que rodean a Dios”.
Digamos, con el mismo gran Catecismo,  que “la catequesis sobre la Creación reviste una importancias capita” Entonces, vamos a mirar con un cariño muy especial esta nuestra primera y propia lección sobre la Biblia (CCE, 282)

Y empezamos por preguntar: ¿Cuándo fue la escrita esta página tan fabulosa? En la Biblia tenemos dos narraciones sobre la creación, aunque las dos se complementan. Hoy nos vamos a fijar solamente en lo que llamamos la “creación del cielo y de la tierra”, el primer capitulo del Génesis y primeros versículos del segundo.
Su redacción definitiva parece que fue en el sexto siglo antes de Jesucristo, durante el destierro de los judíos en Babilonia.

Rodeado como estaba de falsos dioses, Israel, por su profetas y letrados, reflexiono sobre Yahvé su Dios, y vio que era muy superior a los dioses de los paganos, dioses que eran todos una mentira, mientras que el Dios de Israel era el único y verdadero Dios, por ser el único. Dios que fue capaz de crear el universo entero con solo quererlo, con solo decirlo, con solo el poder de su palabra. Yahvé era un Dios que decís:

“Que se haga la Luz”, y la luz que empezaba a existir…

“¡Que el firmamento se llene de pájaros, que el mar bulla de peces, que la tierra se pueble de animales!”, y todo se llenaba de vida alegre.
Esto no lo hacía Marduk, el  dios de los caldeos, ni nigún otro dios, porque  todos eran unos dioses embusteros, y eran unos tontos todos aquellos que los adoraban…, 

Sobre todo, Yahvé, el dios de Israel, dijo:

· Voy a hacer al hombre a mi imagen y semejanza, y lo voy a hacer varón y mujer, de modo que yo no tendré otros dioses rivales, sino que el hombre será mi único amigo, capaz de amar, de amarme, rey de toda la creación, hasta que aparezca en ella mi Hijo, hecho hombre también, como Rey de reyes y colofón de todo lo creado…
Así lo dijo Dios, y así lo hizo. 

Y los hizo de tal manera bueno y hermoso, que el mismo Dios se dijo al fin complacido: ¡Que bien que ha resultado todo! ¡Que belleza!... Voy a descansar de todas mis obras. Que el hombre siga mi tarea. Pero, que al llegar el DIA séptimo, descanse también  él, para que dedique ese día sétimo a mi recuerdo, a mi adoración, a mi culto, hasta que, al fin, entre en mi descanso definitivo con mi propia gloria…

Todo este capítulo primero de la Biblia lo podemos resumir en unas afirmaciones como éstas:

· Dios es el único Dios, el eterno e infinitamente poderoso, el que está sobre todas las cosas, Aquel a quién nada se resiste.

· Dios es todo amor, pues sólo por amor creó todas las cosas, para hacerlas capaces de participar de su gloria.

· Dios, Aparte de los Ángeles, creados desde un principio, ha creado al hombre para que sea su amigo, su hijo, rey de la creación, y para que con ella le dé toda la gloria de que es capaz.

· Dios, para ello, quiere el culto del hombre, para que no se olvide de su Creador, culto sintetizado en el sábado – o en el domingo, si queremos – hasta que el hombre entre en aquel descanso eterno en la cual, como dice San Pablo: “Dios será todo en todos y en todas las cosas” ( 1 Corintios 15, 28)
Modernamente la ciencia – que tributa mucha gloria a Dios _ viene a descubrir como pudo ser la acción creadora de Dios y nos asegura cosas que nos dejan pasmados… Esos seis días de que la Biblia, dicen los científicos que pudieron ser solamente un instante de millones de veces más breve que un segundo: Dios creó un punto nada más de materia con densidad infinita, estallo a millones y millones de grados de calor inconcebible que se van esparciendo por espacios infinitos. Y eso, hace ya quizá unos quince millones de años…

A esa explosión primera, en la que estaba encerrada la creación entera y la misma vida, se le llama el “Big Bang” o gran estallido, que indica una sabiduría y un poder en Dios infinitos sin más, y ante los cuales caemos rendidos, llenos de gozo por la grandeza inmensa de nuestro Dios y Señor.

Dejemos que la ciencia nos hable así, mientras con fe y con sencillez de corazón leemos una y otra vez ese maravilloso relato de la Creación que nos ofrece la Biblia en su página primera.
